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vanecerse en Villa Cres 
acaso media horita, bajo é: 
Corrientes, allí donde Narc 
delos nuevos y muy maravillo: 
Telecom. 

El hombre, como todos, perdió 
ciendo cola y los posteriores los 
yo de emplear las distintas tarjetaS*de Telefónica en el aparato 
erróneo. Para cuando se hizo de la tarjeta correspondiente la mo- 
dernidad le arrebató el teléfono y puso otro y entonces Narciso 
Ibáñez, ante la mirada hostil de los peatones calamitosos, se an- 
gustió progresivamente metiendo cospeles por ranuras inverosími- 
les. Su máximo logro fue dar en el hiperespacio con la vocecita que 
indica que el destino de su abonado se encuentra bloqueado y en ese 
momento una peligrosa cuadrilla de Edesur cavó una zanja en la ve- 
reda y Narciso cayó y hasta hoy no se sabía nada de su destino. 

En la madrugada de hoy un pescador de sábalos fluorescentes, en 
Quilmes, dio con un mensaje de Narciso Ibáñez dentro de una botella 
sellada con el logo de Aguas Argentinas. 

Ibáñez cuenta que los primeros dos días pudo mantenerse con vida, 
aunque en posición incómoda, comiendo los restos orgánicos deposita- 
dos bajo el suelo de la ciudad “y algún bichito”. Dice que soportó con al- 
guna templanza esas primeras 48 horas hasta que fue notando que, con- 
forme pasaban los subtes en dirección a Lacroze o Alem, la vibración de 
la tierra lo atraía más y más hacia su centro. Explica que al quinto día un 
espantoso temporal que se abatió sobre Buenos Aires tomó presión con- 
centrándose en el entubamiento del arroyo Maldonado para después dis- 
persarse por'sus rajaduras en forma de marejadas de inusitada violencia 
subterránea, con lo que Ibáñez fue involuntariamente transportado por an- 
tiguos túneles hacia direcciones imposibles de determinar. “Al mes —uen- 
ta en su narración supe que me encontraba lejos de mi casa porque me en- 
contré con unos humanoides o morlocks que dijeron trabajar para Edenor y 
no para Edesur y probaron sus palabras mostrándome un viejo manuscrito 
en cuya portada pude leer Proyecto Andinia: De cómo los chilenos nos apo- 
deraremos de la Patagonia prolongando el subte A. ¡Argentinos huevo- 
nes!” 

Aquí el texto se metamorfosea en denuncia exclusiva: pone al desnudo 
tremebundo complot de las empresas Edenor y Metrovías y señala, no sin 
perspicacia, que por algo Metrovías, en su folleto inaugural, habla en pri- 
mer lugar de “limpieza y vigilancia” —lo que trasunta un claro pinoche- 
tismo subliminal— para anunciar al final: “Este es el primer cambio. Pe- 
ro no será el último”. 

El gobierno, se sabe, ya dispuso en una urgente reunión de gabinete 
dar con el paradero de Ibáñez. Sin embargo, las autoridades son pesi- 
mistas ya que al final de su mensaje Ibáñez dice: “He encontrado hue- 
llas de la expedición de Sakmussemm. Verne tenía razón. Viajo al 
centro de la Tierra”. 

Y añade, no se sabe si definitivamente loco o desesperado: “Por 
favor, estaticen el infierno. Quisiera volver a casa”. 
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“Le ofrecí un dólar, pero no quiso 
aceptarlo. Le ofrecí regalarle los 
poemas de T. S. Eliot, pero me dijo 
que ya los tenía.” 


A Mariano H. 
The Long Goodbye, Raymond Chandler 


Nadie quiere que nunca nadie venga a salu- 
darlo cuando está en baja, porque en ese mo- 
mento lo que uno necesita es un abrazo que le 
duela o un beso insoportablemente largo; nada 
más que te destrocen los huesos sin decir una 
palabra. 

Y que alguien te dé algo que le importe per- 
der. 

Y que alguien traduzca algo de lo que pasa. 

Algunas canciones religiosas. 

Hermanos bailando. 

Ninguna utopía: pequeños vicios haciéndo- 
te cosquillas por la noche. 

Y cartas desde lejos. 

Y mirarla TV debajo de varias mantas, y que 
alguien te alcance un café inmenso. 

Y alguien en quien pensar, alguna chica que 
se muera por tu culo. 

Nada de angustia. Ni de frenar en las esqui- 
nas, ni de olvidar lo que no se desea olvidar. 

Lo único que se precisa es algo que te seque 
la garganta. 

una cachetada. 

Y a Muddy Waters, y a John Lée Hooker. 

Y a Howlin” Wolf. 

Y que todo el mundo te amé o te odie, y si 
no que se vaya a la mierda. 

Pero que nadie venga a saludarte. 

Escribí eso el verano pasado, mientras hacía 
lomío, en la puerta de un baño. Fue la prime- 
ra de todas las puertas, el primero de esos lar- 
gos siete días en que recorrí el mundo. Trato 
de ser claro: nome moví de Berlín. No lo hi- 
ce, pero la sensación que tuve era que las esta= 
ciones llegaban y se quedaban por años; esa 
quietud, esa imposibilidad de moverme hasta 
que llegara mi amigo, me había sumergido en 
un sopor y en un abatimiento tales que creí vi- 
sitar todos los lugares y excavar todas las tum- 
bas del planeta, aunque sólo estuve inmóvil en 
Berlín. Pero cualquiera que haya estado en esa 
ciudad más de dos días conoce todo el mundo 
y, aunque no lo sepa, se irá de Berlín sin saber 
absolutamente nada, porque el conocimiento 
no hace otra cosa que multiplicar.las dudas, y 
cuando uno sabe sólo quiere saber unpoco más, 
así hasta el delirio, y deberías tratar de olvidar 
todas esas cosas si alguna vez vas a Berlín, o 
de lo contrario despedirte de tu alma. 

Yo todavía tenía la mía, aquella tarde, cuan- 
do faltaba una semana para que Lalo volviera. 
Parecía que Berlín estaba a punto de estallar, y 
sin embargo nada se movía. 

Tengo frente a mí la foto de la Fernsehen- 
turm. La veo y recuerdo todo. El tiempo no ha 
pasado, porque con sólo mirarla mi cuerpo se 
estremece. Después del estremecimiento viene 
el miedo, y luego el aumento de los latidos, co- 
mosiesatorre fantasmal simbolizara todos mis 
temores. Todavía siento el frío en la garganta. 
Mis manos congeladas en el tren a Viena, tra- 
tando de dar vuelta inútilmente las páginas de 
un diario; el temor a quedarme dormido y vol- 
ver a soñar con la misma imagen. 

Todo pasó en Berlín, hace casi un año. Era 

«el mes de enero, y yo jamás había imaginado 
un invierno tan duro como ése. Lalo y yo ve- 
níamos de Bremen. Habíamos tenido un peque- 
ño problema con la policía, así que él había to- 
mado un avión a Hamburgo en busca de un pa- 
riente que era juez y que se había transforma- 
do en nuestra única esperanza de seguir en Eu- 
ropa. Preferí esperarlo en Berlín, pero cuando 
llegué mi ánimo se derrumbó: apenas la vi, su- 
pe que era el centro del mundo. Supe que allí 
sucedía todo y todo se decidía. 

Apenas llegué, Berlín me sacudió y me to- 
mó para sí misma. No tuve que caminar dema- 
siado para saberlo: la extraña belleza que me 
atraía con locura, al mismo tiempo, era lo que 
me desgarraba y me producía esa furiosa sen- 
sación de vacío. Todo lo que te salva a la vez 


te crucifica. Tuve la certeza, por fin, de que allí 
encontraría una de las dos formas definitivas: 
la muerte o la redención. 

Buscando mi redención, entonces, y no mi 
muerte, fue cuando aquella primera mañana me 
crucé con la torre. No me crucé, sino más bien 
choqué con ella. Me produjo una enorme tris- 
teza, y de alguna forma insólita la asocié con 
la guerra. De hecho, no tenía nada que ver; era 
la torre de la televisión y había sido construida 
a fines de los 60. Pero me dije que quizá toda 
la ciudad estaba poblada y abatida por ese cli- 
ma, por esa espesa niebla que ya a primera vis- 
ta percibía sobre las cabezas y los corazones de 
su gente. Más tarde supe que eso era cierto, pe- 
ro que sólo era una de sus facetas. En Berlín 
nadie es extranjero, o al menos nadie se siente 
como un turista. Mezclás tus colores automá- 
ticamente con los suyos, perdés tuidentidad pa- 
ra encontrarla en cualquier momento y volver 
a lanzarla, furioso, contra alguna oscura pared. 
Para mí, Berlín es olvidarme de todo y ver to- 
do violeta, observar el día a través de ese color 


indefinible en el que todo se transforma y to- 


“ma una apariencia de sueños violentos. 

Berlín es la torre, la Fernsehenturm, una fo- 
to de trescientos y pico de metros. Aquél día, 
muerto de miedo, tomé la foto como si fuera 
un antídoto, para después enfrentarla y vencer- 
la en la serenidad de un terreno conocido. To- 
mé esa foto cuando mi ánimo no estaba para 


fotos, y sin embargo lo hice. Tenía una razón ; 


para sacarla, y también la tuve cuando saqué la 
otra foto. Pero de eso ya voy a hablar. 

Me dispuse a recorrer toda la ciudad, y así lo 
hice. Fui casitodo el tiempo a pie, tomando só- 
lo excepcionalmente algún travía. Por supues- 
to que el recorrido fue agotador, y durante el 
resto de los días no volví a hacer nada que se 


«le pareciera. La noche me atrapó cerca del Zoo 


garten. Mi hotel estaba cerca y decidícomeren 
un lugar que finalmente resultó demasiado rui- 
doso. Estaba bastante nervioso, tenía miedo. 
Necesitaba pensar. Presentía que íbamos a te- 
ner que quedarnos un largo tiempo en Alema- 
nia, nada más que por no habernos cuidado me- 
jor. Los dos lo sabíamos, y así y todo nos por- 
tamos como dos idiotas. “Un juicio por menos 


de diez gramos”, pensaba. Deseaba que todose > 


solucionara pronto, pero no podía evitar ese 
constante estado de alarma que me impedía 
mantener el pulso. 

Después, quizá con el efecto de algunas co- 
pas de vino, dejé crecer muy dentro un cierto 
optimismo, y en forma desesperada me aferré 
a él. Me dije que no estaba tan mal, que si pa- 
saba algo de eso vivir en Berlín sería una bue- 
na experiencia. Los jóvenes... Nunca había vis- 
to nada igual. En otras circunstancias no habría 
querido irme nunca de allí. 

Me había dejado fascinar, sin duda, por un 
lugar al que nunca se podría terminar de reco- 
rrer o comprender con certeza alguna. Sin em- 
bargo, estaba ahí, comiendo frente a la estación 
del'Zoo y totalmente desnudo, diciéndome a mí 
mismo toda clase dé cosas, cuando supe que mi 
única salida era empezar a bailar. Todos saben, 
sin duda, que las ciudades tienen su propia re- 
ligión: se la aprende o se la sufre. 

El segundo día no se asemejó en nada al an- 
terior. Tomé el metro en el Zoo con la inten- 
ción de ir al lugar donde había estado el Muro. 
Me bajé en alguna estación anterior y luego to- 
mé una diagonal para llegar a Potsdamer Platz. 
Después fui hasta la Puerta de Brandenburg y 
me detuve allí a observar las dos ciudades. Ha- 
cia mi derecha estaba la del Este, abriéndose 
paso através de un camino rodeado de árboles. 
La avenida 17 de Junio desembarcaba, allá a lo 
lejos, en un paisaje totalmente diferente, lle- 
gando hasta el centro mismo de la poderosa 


Berlín occidental. Me senté mirando hacia allí, 


sabiendo perfectamente que pasaría todos mis 
otros días en el Este. Como si quisiera despe- 
dirme, me quedé mirando la avenida 17 de Ju- 
nio como un imbécil, dándole la espalda a la 
ciudad más bella y dolorosa de todas las que 
han sido creadas por el hombre: “Un día como 
hoy —me dije= clavaron al hijo de Dios.” Qué 
tipo de pensamiento era ése. No estaba en Ro- 
ma, sino en Berlín. Pero ¡ imaginé a Cristo ha- 


Por José María Brindisi 


¿2 To sueño. Preguntaba 
preguntaba como:h: 
Me movía, pe 


ciendo penosamente ese camino, rodeado de 
todos sus hermanos, llegando hasta allí para seg” 
crucificado en las ruinas de lo que había sido 
un muro. Imaginé atodos desconcertados; 
cando una respuesta. Vi al hijo de Dios 


dome dónde. Le pedí ayuda al Padre pero no. 
escuché nada. Le rogué que me digta una: 
ñal. Después dije en voz baja: ng Soy 
tista, Dios, y no soy Judas; yo y 
Señor, no soy ese tipo de mie 
co yo voy a matar a tu hijo. ¿7 
Di media vuelta y en 
seguida perdí el valor. P 
desvié a la izquierda, |: 
un largo rato antes de voMWera Ñ parte occiden- 
tal. Anduve ciegamente por un lado y por.otro, 
parando a comer una hamburguesa o a hacer 
alguna averi ¡guación sobre un curso de cine, Hz 
blaba con la gente sin ningún interés, ré 
por esas calles a una hora en que extraj 
te todos parecían dormir el mismo y placente- 


forma hexagonal (d 
en todo como si fuera 


staba sólo a una 
del Zoo, yde ca 


50 ba no olvidar nada. La entrad 
ses hombre que pasa en mangas d 
a gente sentada más allá, el hc 
Ificio, en primer término, y atrás la cz 
. La piedra ha sido corroída por la man 
Y el deseo del hombre. Han crecido algunos ás 
boles que tratan de colarse por entre sus arco. 
Todo está vacío y triste y falto de sentido. L 
cúpula ha sido devastada sin ningún pudo 
Pienso en Schwechten, el que la construyc 
Pienso en él, y por primera vez noto los dos de 
talles: a un costado, un camión tiene un carte 
en español que dice “casa de frutas”. En la c: 
tedral, apuntando hacia el cielo y hacia la tie 
rra para que nadie lo olvide, un reloj roto ma: 
ca, apenas, unos segundos más de las diéz 
cuarto, 

Al cuarto día empecé a pensar que Lalo y 
no vendría. Pasé todo el tiempo dándome vue 
ta, creyendo que alguien me acechaba y seguí 
mi rastro como un sabueso. No hice otra cos 
que sentir pánico y estar demasiado triste. P: 
ra colmo, sin darme cuenta llegué hasta el c 
menterio. Me quedé allí; sin embargo, el lug; 
era agradable y me puse a buscar algún non 
bre que me sonara. Reparé en uno muy extr 
ño, que casi seguro no podía ser alemán: Bez 
mont Rees. Después estuve en el Spree, en ] 
parte más alejada de la ciudad, donde las agu: 
también parecen ser más calmas. Ese río m 
fascinaba, y quizá fue esa fascinación la qu 
trajo un poco de paz a mi alma. 

Antes de volver al hotel y encerrarme el re: 
to del día, me detuve a tomar algo en un ba 
Algo que me calentara las tripas. Antes de i 
me, pasé por el baño y escribí: 

“Benmont Rees: no te conozco. No sé quié 
sos, idiota, no sé ni siquiera de qué parte de | 


Iparaguirre, Lilia 

Vicente Batista) y 
por Sudamericana. De allí sale el 
cuento que aquí se presenta y 
que responde a una estética e 
intenciones que —en las palabras 

de Brindisi en los filos del fin de . 
año pasado- tienen que ver con 
que “me gusta que se note que 
tengo veintitrés años en el '93, así 
como me gusta que de Scott 
Fitzgerald se note que vivía en los 
30”. Fiel a su época, Brindisi 
comanda un par de talleres 
literarios, una banda de rock 
llamada Los Cuarenta Principales 
y se encuentra abocado a la 
escritura de una novela llamada 
“Berlín” en honor a Lou Reed. 
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“Le ofrecí un dólar, pero no quiso 
aceptarlo. Le ofrecí regalarle los 

poemas de T. S. Eliot, pero me dijo 
que ya los tenía.” 


A Mariano H. 
The Long Goodbye, Raymond Chandler 


Nadie quiere que nunca nadie venga a salu- 
darlo cuando está en baja, porque en ese mo- 
mento lo que uno necesita es un abrazo que le 
duela o un beso insoportablemente largo; nada 
más que te destrocen los huesos sin decir una 
palabra. 

Y que alguien te dé algo que le importe per- 
der. 

Y que alguien traduzca algo de lo que pasa. 

Algunas canciones religiosas. 

Hermanos bailando. 

Ninguna utopía: pequeños vicios haciéndo- 
te cosquillas por la noche. 

Y cartas desde lejos. 

Y mirarla TV debajo de varias mantas, y que 
alguien te alcance un café inmenso. 

Y alguien en quien pensar, alguna chica que 
se muera por tu culo. 

Nada de angustia. Ni de frenar en las esqui- 
nas. ni de olvidar lo que no se desea olvidar. 

Lo único que se precisa es algo que te seque 
la garganta. 

Y una cachetada. 

Y a Muddy Waters, y a John Lée Hooker. 

Y a Howlin' Wolf. 

Y que todo el mundo te amé o te odie, y si 
no que se vaya a la mierda. 

Pero que nadie venga a saludarte. 

Escribí eso el verano pasado, mientras hacía 
lo mío, en la puerta de un baño. Fue la prime- 
ra de todas las puertas, el primero de esos lar- 
gos siete días en que recorrí el mundo. Trato 
de ser claro: no me moví de Berlín. No lo hi- 
ce, pero la sensación que tuve era que las esta- 
ciones llegaban y se quedaban por años; esa 
quietud, esa imposibilidad de moverme hasta 
que llegara mi amigo, me había sumergido en 
un sopor y en un abatimiento tales que creí vi- 
sitar todos los lugares y excavar todas las tum- 
bas del planeta, aunque sólo estuve inmóvil en 
Berlín. Pero cualquiera que haya estado en esa 
ciudad más de dos días conoce todo el mundo 
y, aunque no lo sepa, se irá de Berlín sin saber 
absolutamente nada, porque el conocimiento 
no hace otra cosa que multiplicar las dudas, y 
cuando uno sabe sólo quiere saber un poco más, 
así hasta el delirio, y deberías tratar de olvidar 
todas esas cosas si alguna vez vas a Berlín, o 
de lo contrario despedirte de tu alma. 

Yo todavía tenía la mía, aquella tarde, cuan- 
do faltaba una semana para que Lalo volviera. 
Parecía que Berlín estaba a punto de estallar, y 
sin embargo nada se movía. 

Tengo frente a mí la foto de la Fernsehen- 
turm. La veo y recuerdo todo. El tiempo no ha 
pasado, porque con sólo mirarla mi cuerpo se 
estremece, Después del estremecimiento viene 
el miedo, y luego el aumento de los latidos, co- 
mosi esa torre fantasmal simbolizara todos mis 
temores. Todavía siento el frío en la garganta. 
Mis manos congeladas en el tren a Viena, tra- 
tando de dar vuelta inútilmente las páginas de 
un diario; el temor a quedarme dormido y vol- 
ver a soñar con la misma imagen. 

Todo pasó en Berlín, hace casi un año. Era 
el mes de enero, y yo jamás había imaginado 
un invierno tan duro como ése. Lalo y yo ve- 
níamos de Bremen. Habíamos tenido un peque- 
ño problema con la policía, así que él había to- 
mado un avión a Hamburgo en busca de un pa- 
riente que era juez y que se había transforma- 
do en nuestra única esperanza de seguir en Eu- 
ropa. Preferí esperarlo en Berlín, pero cuando 
llegué mi ánimo se derrumbó: apenas la vi, su- 
pe que era el centro del mundo. Supe que allí 
sucedía todo y todo se decidía. 

Apenas llegué, Berlín me sacudió y me to- 
mó para sí misma. No tuve que caminar dema- 
siado para saberlo: la extraña belleza que me 
atraía con locura, al mismo tiempo, era lo que 
me desgarraba y me producía esa furiosa sen- 
sación de vacío. Todo lo que te salva a la vez 


te crucifica. Tuve la certeza, por fin, de que allí 
encontraría una de las dos formas definitivas: 
la muerte o la redención. 

Buscando mi redención, entonces, y no mi 
muerte, fue cuando aquella primera mañana me 
crucé con la torre. No me crucé, sino más bien 
choqué con ella, Me produjo una enorme tris- 
teza, y de alguna forma insólita la asocié con 
la guerra. De hecho, no tenía nada que ver; erá 
la torre de la televisión y había sido construida 
a fines de los 60. Pero me dije que quizá toda 
la ciudad estaba poblada y abatida por ese cli- 
ma, por esa espesa niebla que ya a primera vis- 
ta percibía sobre las cabezas y los corazones de 
su gente, Más tarde supe que eso era cierto, pe- 
ro que sólo era una de sus facetas. En Berlín 
nadie es extranjero, o al menos nadie se siente 
como un turista. Mezclás tus colores automá- 
ticamentecon los suyos, perdés tu identidad pa- 
ra encontrarla en cualquier momento y volver 
alanzarla, furioso, contra alguna oscura pared. 
Para mí, Berlín es olvidarme de todo y ver to- 
do violeta, observar el día a través de ese color 


indefinible en el que todo se transforma y to- 


ma una apariencia de sueños violentos. 

Berlín es la torre, la Fernsehenturm, una fo- 
to de trescientos y pico de metros. Aquél día, 
muerto de miedo, tomé la foto como si fuera 
un antídoto, para después enfrentarla y vencer- 
la en la serenidad de un terreno conocido. To- 
mé esa foto cuando mi ánimo no estaba para 
fotos, y sin embargo lo hice. Tenía una razón 
para sacarla, y también la tuve cuando saqué la 
otra foto. Pero de eso ya voy a hablar. 

Me dispuse a recorrer toda la ciudad, y así lo 
hice. Fui casitodo el tiempo a pie, tomando só- 
lo excepcionalmente algún travía. Por supues- 
1o que el recorrido fue agotador, y durante el 
resto de los días no volví a hacer nada que se 
le pareciera. La noche me atrapó cerca del Zoo 
garten. Mi hotel estaba cerca y decidí comeren 
un lugar que finalmente resultó demasiado rui- 
doso. Estaba bastante nervioso, tenía miedo. 
Necesitaba pensar. Presentía que íbamos a te- 
ner que quedamos un largo tiempo en Alema- 
nia, nada más que por no habernos cuidado me- 
jor. Los dos lo sabíamos, y así y todo nos por- 
tamos como dos idiotas. “Un juicio por menos 
de diez gramos”, pensaba. Deseaba que todo se 
solucionara pronto, pero no podía evitar ese 
constante estado de alarma que me impedía 
mantener el pulso. 

Después, quizá con el efecto de algunas co- 
pas de vino, dejé crecer muy dentro un cierto 
optimismo, y en forma desesperada me aferré 
a él. Me dije que no estaba tan mal, que si pa- 
saba algo de eso vivir en Berlín sería una bue- 
naexperiencia. Los jóvenes... Nunca había vis- 
to nada igual. En otras circunstancias no habría 
querido irme nunca de allí, 

Me había dejado fascinar, sin duda, por un 
lugar al que nunca se podría terminar de reco- 
rrer o comprender con certeza alguna. Sin em- 
bargo, estaba ahí, comiendo frente a la estación 
del Zoo y totalmente desnudo, diciéndome amí 
mismo toda clase de cosas, cuando supe que mi 
única salida era empezara bailar. Todos saben, 
sin duda, que las ciudades tienen su propia re- 
ligión: se la aprende o se la sufre. 

El segundo día no se asemejó en nada al an- 
terior. Tomé el metro en el Zoo con la inten- 
ción der al lugar donde había estado el Muro. 
Me bajé en alguna estación anterior y luego to- 
mé una diagonal para llegar a Potsdamer Platz. 
Después fui hasta la Puerta de Brandenburg y 
me detuve allí a observar las dos ciudades. Ha- 
cia mi derecha estaba la del Este, abriéndose 
paso a través de un camino rodeado de árboles. 
La avenida 17 de Junio desembarcaba, allá a lo 
lejos, en un paisaje totalmente diferente, lle- 
gando hasta el centro mismo de la poderosa 
Berlín occidental. Me senté mirando hacia allí, 
sabiendo perfectamente que pasaría todos mis 
otros días en el Este. Como si quisiera despe- 
dirme, me quedé mirando la avenida 17 de Ju- 
nio como un imbécil, dándole la espalda a la 
ciudad más bella y dolorosa de todas las que 
han sido creadas por el hombre. “Un día como 
hoy —me dije— clavaron al hijo de Dios.” Qué 
tipo de pensamiento era ése. No estaba en Ro- 
ma, sino en Berlín. Pero imaginé a Cristo ha- 


Por José María Brindisi 


ciendo penosamente ese camino, rodeado de 
todos sus hermanos, llegando hasta allf p: 
crucificado en las ruinas de lo que había 
un muro. Imaginé atodos desconcertados, 

cando una respuesta. Vi al hijo de Diogmirar- 
me suave y calladamente alos ojos, Pf 
dome dónde. Le pedí ayuda al Padre? pero no, 
escuché nada. Le rogué que me digfa una ses 
ñal. Después dije en voz baja: no;soy el Bárt- 
tista, Dios, y no soy Jud: ñ 
Señor, no SON ese supo demi 


seguida perdí el valor. nl prió 
desvié a la izquierda, hagia.ci ño. 

un largo rato antes de voWeFa Ja parte occiden- 
tal. Anduve ciegamente por un lado y por.otro, 
parando a comer una hamburguesa o a hacer 
alguna averiguación sobre un curso decineHa- + 
blaba con la gente sin ningún interés, regando 
por esas calles a una hora en que extrañamí6! 
te todos parecían dormir el mismo y placente- 


Su LE de relatos — ad 


Iparaguirre, Lilia 
Vicente Batista) y St 
por Sudamericana. De allí sale el 
cuento que aquí se presenta y 
que responde a una estética e 
intenciones que —en las palabras 
de Brindisi en los filos del fin de - 
año pasado- tienen que ver con 
e “me gusta que se note que 
tengo veintitrés años en el '93, así 
como me gusta que de Scott 
Fitzgerald se note que vivía en los 
30”. Fiel a su época, Brindisi 
comanda un par de talleres 
literarios, una banda de rock 
llamada Los Cuarenta Principales 
y se encuentra abocado a la 
escritura de una novela llamada 
“Berlín” en honor a Lou Reed. 
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S To sueño. Preguntaba cualquier cosa, nada más 


ss 


preguntaba comoin autómata. z 
Me movía, pero siempre estaba en el mismo 
lugar: parado, inmóvil, OS 
do frío frente a la torre, 
A] tercer día conocí la otra Lorre, Me Fabia 
évantado a eso de las once, y después de al 
morzar en el hotel tomé un par de calmantos. 
Volví a despertarme a media tarde, cuang 
día se había nublado sin remedio. So] 
da clase de vendedores que queríap A 


ba sólo a unas 
del Zoo, yde ca- 


$ del hotel, muy « 

id había llevado Hg 
e últi lo de Berlín. Después 
la) supe que tenía algo 


4 rador Guillermo. Veola fo- 


del metro4 $5 hombre que pasa en 1 mangas de 
1 ¡a gente sentada más allá, el ho- 
e'séificio, en primer término, y atrás la ca- 
A . La piedra ha sido corroída por la mano 

el deseo del hombre. Han crecido algunos ár- 
boles que tratan de colarse por entre sus arcos. 
Todo está vacío y triste y falto de sentido. La 
cúpula ha sido devastada sin ningún pudor. 
Pienso en Schwechten, el que la construyó. 
Pienso en él, y por primera vez noto los dos de- 
talles: a un costado, un camión tiene un cartel 
en español que dice “casa de frutas”. En la ca- 
tedral, apuntando hacia el cielo y hacia la tie- 
rra para que nadie lo olvide, un reloj roto mar- 
ca, apenas, unos segundos más de las diez y 
cuarto, 

Al cuarto día empecé a pensar que Lalo ya 
no vendría. Pasé todo el tiempo dándome vuel- 
ta, creyendo que alguien me acechaba y seguía 
mi rastro como un sabueso. No hice otra cosa 
que sentir pánico y estar demasiado triste. Pa- 
ra colmo, sin darme cuenta llegué hasta el ce- 
menterio. Me quedé allí; sin embargo, el lugar 
era agradable y me puse a buscar algún nom- 
bre que me sonara. Reparé en uno muy extra- 
ño, que casi seguro no podía ser alemán: Ben- 
mont Rees. Después estuve en el Spree, en la 
parte más alejada de la ciudad, donde las aguas 
también parecen ser más calmas. Ese río me 
fascinaba, y quizá fue esa fascinación la que 
trajo un poco de paz a mi alma. 

Antes de volver al hotel y encerrarme el res- 
to del día, me detuve a tomar algo en un bar. 
Algo que me calentara las tripas. Antes de ir- 
me, pasé por el baño y escribí: 

“Benmont Rees: no te conozco. No sé quién 
sos, idiota, no sé ni siquiera de qué parte de la 


mierda de tu madre saliste. Nunca nadie te va 
airavisitar. Solamente yo, para recordarte que 
estás muerto”. 

El quinto día lo pasé en el Este. Marx-En- 
gels Platz estaba atestada de gente; cientos de 
chicos corrían de un lado a otro, haciendo gri- 
tar a sus madres como si fuera el día del juicio. 
Todo eso me ponía un poco nervioso, pero no 
podía o no quería irme. En medio de toda esa 
multitud me sentía más seguro, comosi allí no 
pudieran encontrarme.De pronto, junto a mí, 
una chica con uniforme de colegio se sentó y 
empezó a sacar toda clase de papeles y lápices 
para dibujar. Ostentosamente, apoyándose en 
una carpeta, simulaba estar bocetando uno de 
los puentes; pero no podía engañarme. Yo mis- 
mo estaba huyendo, y ella no iba a engañarme. 
Quizá lo notó, porque a los pocos minutos se 
fue, intentando parecer tranquila, pero yo sa- 
bía toda la verdad comosi ella misma me lahu- 
biera contado. 

Por la noche (la noche más fría de la histo- 
ria) volví a encontrármela, Era una calle reple- 
ta de bares: toda la gente bailando y pasándo- 
te por al lado, cambiándose de un lugar a otro 
y encontrándose con amigos. Tal vez la reco- 
nocí poreso: como yo, estaba sola y sentada en 
un rincón, hablándose a sí misma en voz baja 
y (me pareció) tratando de contener el llanto. 
No dudé en acercarme, pero ella salió corrien- 
do apenas me vio. 

La tercera vez fue en el muelle. Apenas es- 
cuché los sollozos, presentí y deseé que se tra- 
tara de ella. Era la única persona que conocía 
en Berlín, y no iba a dejarla ir, 

Pensé que tal vez lo mejor era decirle algo. 
Era demasiado tarde y la veía tan quieta y so- 
la y asustada y ni siquiera sabía en qué idioma 
hablaba. 

Así que me acerqué y la invité a escuchar mi 
radio. No se movió, y hasta aceptó con algo de 
ternura que le tomara la mano. Nos quedamos 


durante horas escuchando una serie de temas 
que jamás recordaría, pero que en ese momen- 
to me hicieron sentir bien. 

Ella me preguntó si estaba solo. Le dije que 
sí. Nos cubrimos con mi abrigo y prometimos 
ir a tomar café cuando amaneciera. Disfruta- 
mos una canción de Elvis Costello como si lle- 
vara para losdos algún viejorecuerdo. Nosacu- 
rrucamos en el hilo de la noche como dos fu- 
gitivos. Yo le mostré la herida que tenía:en la 
pierna y después traté de impresionarla con la 
cicatriz del labio. Le hablé casi una vida de las 
cosas que me gustaba cocinar. Le convidé un 
cigarrillo. Lo fumamos a medias, y yo logré 
dormir media hora apoyado en su hombro has- 
ta que me despertó el primer reflejo del sol. 

Entonces fue cuando ella me contó de su hi- 
jo. 

La llevé a mi cuarto y estuve toda la tarde 
escuchándola. De vez en cuando lloraba e in- 
terrumpía su relato, toda esa historia tan triste 
que me había contado, lentamente, para que yo 
pudiera seguir su inglés que era mucho mejor 
que el mío. Después comimos algo y yo me fui 
a dar un paseo cerca del Zoo, quizá buscando 
la torre pero sin querer encontrarla. Me senté 
tranquilamente en un bar a pensaren todo aque- 
lo. Pedí una gaseosa. La disfruté a cada sorbo, 
intentando retener su sabor como jamás lo ha- 
bía hecho. 

Me dije que el inesperado encuentro con la 
chica era lo mejor que me había podido pasar, 
porque casi me había olvidado de mis propios: 
problemas. Además faltaban sólo dos días pa- 
ra que Lalo volviera y me sentía capaz de so- 
brevivir sin pensar en el suicidio. 

Fui al baño y tuve que esperar que un par de 
punks salieran arrastrándose para poder dedi- 
carme a escribir. Pero me di cuenta de que no 
tenía con qué hacerlo. Así que saqué mi nava- 
jay con mucho esfuerzo pude tatuar: “Benmont 
Rees: nacido en combate”. 


Estábamos durmiendo. Habíamos dormido! 
abrazados durante toda la noche (como que- 
riendo refugiamos de algo) hasta que me des- 
pertóel sonido lejano de una radio. Todavía era 
de noche. Me paré despacio, haciendo movi- 
mientos cortos y suaves para que ella no se des- 
pertara (para no interrumpir lo que estaba so- 
nando). Fui hasta la ventana: apenas lo sentía. 
Busqué en vano una luz prendida; pensé en ese 
tipo que no podía dormir y que ahora se ava- 
lanzaba desesperado en la curva de la noche pi- 
diendo una señal: imaginé su cuarto o quinto 
cigarrillo, lo imaginé temblando en la oscuri- 
dad, rogándole a Dios que el día no lo encon- 
trara así, con los ojos abiertos y vigilando una 
pared. Dibujé mentalmente la habitación; ima- 
giné el único rincón habitable y la silla sobre 
la que estaba acurrucado, junto a la radio que 
susurraba algo incomprensible y lejano. 

Hasta que el volumen subió de pronto. Era 
Bob Dylan. Desde alguna parte cantaba su 
Watchtower como si todavía alguien creyera 
en algo: había llegado para salvarnos. 

Después de un rato, cuando la canción había 
terminado y ya no seescuchaba nada, pensé (en 
realidad recordé, porque los pensamientos acu- 
den casi siempre a la memoria y no al razona- 
miento puro), en esa antigua “tradición”, enesa 
vieja idea que Proust y Nabokov relataron co- 
mo nadie (porque comprendieron el cuerpo re- 
al que adopta la angustia y la verdadera forma 
de la belleza que se halla en el dolor), que ha- 
bla de lo efímero y terrible de esos escasos mo- 
mentos de tranquilidad y bienestar que llama- 
mos con el nombre de “felicidad”, y no hacen 
otra cosa que anticipar, o más bien aumentar, 
la tristeza que vendrá después o, mejor dicho, 
no hacen otra cosa que poner en claro la dife- 
rencia entre esos instantes y el resto de la vida. 
Un segundo de alegría, la desesperada acción 
de intentar retener esa leve sensación durante 
todo el tiempo posible, no hace más que recor- 


¡os lo desgraciadas que son nuestras vidas. 
Esos momentos en que obtenemos algo, en- 
tonces, y creemos que son los únicos que vale 


ame y la sangre, los que nos re- 
PS locercanaque estála muer- 
1e todo el iempo?susurrándonos al oído, au- 
llando infinitamente sobre la conciencia, cor- 
¡tándonos elsueño yisilbando, lenta y pausada- 
mente. la misma mejodía. 
Empecé a sentir Igo. Tuve miedo de alguna 
cosa y por un (ns! pensé que era una hor- 
miga. Que cualquiera podría venir y pisarme 
simplementeporque 14 molestaba, o porque no 
me había visto. Busqué la luz: traté de escuchar 
otra vez el sonido de lA radio. 
Quise recordar en qué lugar estaba, en qué 
ciudad del fin del mundo. 
Oscuro paraiso donle se muere de a sor- 


La abracé y escondí mi ca 
ya. Rodeé mi espalda con st-b 


mana sin dormir. Des- 
se me ocurrió que en 

'n todas las chicas que 
y que se han ido de 
y volví al hotel, con al- 


ción de que llevaba 
| pués, mientras camin: 


están tristes y /deprimi 
sus casas. Pensé en: 


fa soportar las cosas de otra manera. Pero 
así fue. 

¡gré que dejara de llorar, pero todo el tí 

decía cosas como “no puedo más” o “si 
me van a internar”. La abracé fuerte, 
cantarle algo, le inventé dos mil histo- 
Obre Lalo, dejándolo como un estúpido 
más que para que ella se riera. No hizo 
otra vez se puso a llorar como si el 


los nervios me traicionaron para 
podía:soportarla más, y empeza- 
e tanto yo mismo que tuve que 


Úñde estuve, y cuando volví ya era 
le, porque no sólo estaba toda la 
habitación “inundada” en sangre, sino que sus 
ojos estaban abiertos. Como un demente, me 
insulté a mí mismo por haber dejado mi nava- 
ja a su alcance hasta que casi me quiebro del 
dolor. Después junté rápidamente lo que tenía 
a la vista y bajé las escaleras. Pagué la cuenta 
y salí a Berlín, 

Entré a un baño y escribí desesperado: Ben- 
mont Rees: estás bien muerto, tu madre está 
muerta y ahora yo voy a matar a tu hijo. Des- 
pués entré a otro cerca de la estación: Berlín 
está muerta, igual que todos sus habitantes. 
Luego a otro y otro y otro, hasta que llegué a 
uno y encontré las palabras que me redimieron: 

“Todo lo que huele a mierda 

huele a ser. 

¿Es Dios un ser? 

Silo es, es una mierda. 

Si no lo es, 

no existe”. 

Me puse a pensar en su nombre, pero no lo 
sabía. Después observé con ternura y apasio- 
namiento las calles de la ciudad. No estaba tan 
mal, me dije, para no recibir ninguna ayuda de 
Dios. 

Me agaché y besé el suelo. Volví a pararme 
y traté de no pensar. Después de eso le regalé 
mi alma a Berlín. 
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mierda de tu madre saliste. Nunca nadie te va 
aira visitar. Solamente yo, para recordarte que 
estás muerto”. 

El quinto día lo pasé en el Este. Marx-En- 
gels Platz estaba atestada de gente; cientos de 
chicos corrían de un lado a otro, haciendo gri- 
tar a sus madres como si fuera el día del juicio. 
Todo eso me ponía un poco nervioso, pero no 
podía o no quería irme. En medio de toda esa 
multitud me sentía más seguro, como si allí no 
pudieran encontrarme. De pronto, junto a mí, 
una chica con uniforme de colegio se sentó y 
empezó a sacar toda clase de papeles y lápices 
para dibujar. Ostentosamente, apoyándose en 
una carpeta, simulaba estar bocetando uno de 
los puentes; pero no podía engañarme. Yo mis- 
mo estaba huyendo, y ella no iba a engañarme. 
Quizá lo notó, porque a los pocos minutos se 
fue, intentando parecer tranquila, pero yo sa- 
bíatoda la verdad como si ella misma me la hu- 
biera contado. 

Por la noche (la noche más fría de la histo- 
ria) volví a encontrármela, Era una calle reple- 
ta de bares: toda la gente bailando y pasándo- 
te por al lado, cambiándose de un lugar a otro 
y encontrándose con amigos. Tal vez la reco- 
nocí por eso: como yo, estaba sola y sentada en 
un rincón, hablándose a sí misma en voz baja 
y (me pareció) tratando de contener el llanto. 
No dudé en acercarme, pero ella salió corrien- 
do apenas me vio. 

La tercera vez fue en el muelle. Apenas es- 
cuché los sollozos, presentí y deseé que se tra- 
tara de ella. Era la única persona que conocía 
en Berlín, y no iba a dejarla ir, 

Pensé que tal vez lo mejor era decirle algo. 
Era demasiado tarde y la veía tan quieta y so- 
la y asustada y ni siquiera sabía en qué idioma 
hablaba. 

Así que me acerqué y la invité a escuchar mi 
radio. No se movió, y hasta aceptó con algo de 
ternura que le tomara la mano. Nos quedamos 


durante horas escuchando una serie de temas 
que jamás recordaría, pero que en ese momen- 
to me hicieron sentir bien. 

Ella me preguntó si estaba solo. Le dije que 
sí. Nos cubrimos con mi abrigo y prometimos 
ir a tomar café cuando amaneciera. Disfruta- 
mos una canción de Elvis Costello como si lle- 
vara paralos dos algún viejo recuerdo. Nos acu- 
rrucamos en el hilo de la noche como dos fu- 
gitivos. Yo le mostré la herida que tenía:en la 
pierna y después traté de impresionarla con la 
cicatriz del labio. Le hablé casi una vida de las 
cosas que me gustaba cocinar. Le convidé un 
cigarrillo. Lo fumamos a medias, y yo logré 
dormir media hora apoyado en su hombro has- 
ta que me despertó el primer reflejo del sol. 

Entonces fue cuando ella me contó de su hi- 
jo. 
La llevé a mi cuarto y estuve toda la tarde 
escuchándola. De vez en cuando lloraba e in- 
terrumpía su relato, toda esa historia tan triste 
que me había contado, lentamente, para que yo 
pudiera seguir su inglés que era mucho mejor 
que el mío. Después comimos algo y yo me fui 
a dar un paseo cerca del Zoo, quizá buscando 
la torre pero sin querer encontrarla. Me senté 
tranquilamente en un bara pensar en todo aque- 
llo. Pedí una gaseosa. La disfruté a cada sorbo, 
intentando retener su sabor como jamás lo ha- 
bía hecho. 

Me dije que el inesperado encuentro con la 
chica era lo mejor que me había podido pasar, 
porque casi me había olvidado de mis propios: 
problemas. Además faltában sólo dos días pa- 
ra que Lalo volviera y me sentía capaz de so- 
brevivir sin pensar en el suicidio. 

Fui al baño y tuve que esperar que un par de 
punks salieran arrastrándose para poder dedi- 
carme a escribir. Pero me di cuenta de que no 
tenía con qué hacerlo. Así que saqué mi nava- 
jay conmucho esfuerzo pudetatuar: “Benmont 
Rees: nacido en combate”. 


Estábamos durmiendo. Habíamos dormido 
abrazados durante toda la noche (como que- 
riendo refugiarnos de algo) hasta que me des- 
pertó el sonido lejano de una radio. Todavía era 
de noche. Me paré despacio, haciendo movi- 
mientos cortos y suaves para que ella no se des- 
pertara (para no interrumpir lo que estaba so- 
ñando)..Fui hasta la ventana: apenas lo sentía. 
Busqué en vano una luz prendida; pensé en ese 
tipo que no podía dormir y que ahora se ava- 
lanzaba desesperado en la curva de la noche pi- 
diendo una señal: imaginé su cuarto o quinto 
cigarrillo, lo imaginé temblando en la oscuri- 
dad, rogándole a Dios que el día no lo encon- 
trara así, con los ojos abiertos y vigilando una 
pared. Dibujé mentalmente la habitación; ima- 
giné el único rincón habitable y la silla sobre 
la que estaba acurrucado, junto a la radio que 
susurraba algo incomprensible y lejano. 

Hasta que el volumen subió de pronto. Era 
Bob Dylan. Desde alguna parte cantaba su 
Watchtower como si todavía alguien creyera 
en algo: había llegado para salvarnos. 

Después de un rato, cuando la canción había 
terminado y yano seescuchaba nada, pensé (en 
realidad recordé, porquelos pensamientos acu- 
den casi siempre ala memoria y no al razona- 
miento puro), en esa antigua “tradición”, en esa 
vieja:idea que Proust y Nabokov relataron co- 
mo nadie (porque comprendieron el cuerpo re- 
al que adopta la angustia y la verdadera forma 
de la belleza que se halla en el dolor), que ha- 
bla de lo efímero y terrible de esos escasos mo- 
mentos de tranquilidad y bienestar que llama- 
mos con el nombre de “felicidad”, y no hacen 
otra cosa que anticipar, o más bien aumentar, 
la tristeza que vendrá después o, mejor dicho, 
no hacen otra cosa que poner en claro la dife- 
rencia entre esos instantes y el resto de la vida. 
Un segundo de alegría, la desesperada acción 
de intentar retener esa leve sensación durante 
todo el tiempo posible, no hace más que recor- 


A 


barán lueg 
cordarán 


os lo desgraciadas que son nuestras vidas. 
Esos momentos en que obtenemos algo, en- 
tonces, y creemos que son los únicos que vale 
la penayivir, son, precisamente, los que nos ro- 
án e y la sangre, los que nos re- 


usurrándonos al oído, au- 
ie sobre la conciencia, cor- 
O Y3silbando, lenta y pausada- 
melodía. 

O, Tuve miedo de alguna 
pensé que era una hor- 
podría venir y pisarme 
molestaba, o porque no 
la luz: traté de escuchar 
yradio. 

é lugar estaba, en qué 


Oscuro paz le se muere de a sor- 


bos. 


La abracé y escondí mi OS sa debajo de la su- 
ya. Rodeé mi espalda con si-Brazo. Cerré los 
Í emel oído, que 


yo 
no. La ma- 


fui a desayunar. Lo hi- 
uía durmiendo.No con- 
sto, pero daba la sensa- 
emanasin dormir. Des- 
a, se me ocurrió que en 
n todas las chicas que 
as y que se han ido-de 
y volví al hotel, con al- 
dejado sola. La encon- 
quillaje que le quedaba 
lo entré en seguida vino y 
“fuera su padre. Apenas era 
ue ella, pero no sé por qué mal- 
razón creyó que yo era más fuerte, o que 
«tía soportar las cosas de otra manera. Pero 
tás así fue. 

¡gré que dejara de llorar, pero todo el tiem- 
decía cosas como “no puedo más” o “si 
me van a internar”. La abracé fuerte, 
cantarle algo, le inventé dos mil histo- 
re Lalo, dejándolo como un estúpido 


otra vez se puso a llorar como si el 
hubiera acabado. Yo me volví loco, 
los nervios me traicionaron para 
podía'soportarla más, y empeza- 
e tanto yo mismo que tuve que 
e. 
de estuve, y cuando volví ya era 
de, porque no sólo estaba toda la 
habitación “inundada” en sangre, sino que sus 
ojos estaban abiertos. Como un demente, me 
insulté a mí mismo por haber dejado mi nava- 
ja a su alcance hasta que casi me quiebro del 
dolor. Después junté rápidamente lo que tenía 
a la vista y bajé las escaleras. Pagué la cuenta 
y salí a Berlín. 

Entré a un baño y escribí desesperado: Ben- 
mont Rees: estás bien muerto, tu madre está 
muerta y ahora yo voy a matar a tu hijo. Des- 
pués entré a otro cerca de la estación: Berlín 
está muerta, igual que todos sus habitantes. 
Luego a otro y otro y otro, hasta que llegué a 
uno y encontré las palabras que me redimieron: 

“Todo lo que huele a mierda 

huele a ser. 

¿Es Dios un ser? 

Si lo es, es una mierda. 

Sino lo es, 

no existe”. 

Me puse a pensar en su nombre, pero no lo 
sabía. Después observé con ternura y apasio- 
namiento las calles de la ciudad. No estaba tan 
mal, me dije, para no recibir ninguna ayuda de 
Dios. 

Me agaché y besé el suelo. Volví a pararme 
y traté de no pensar. Después de eso le regalé 
mi alma a Berlín. 


RUTACHECKS - HOJA DE RUTA 
PROMOCIONES- SAMPLING Ey 
DE PRODUCTOS - Para que en su viaje 


reciba un montón de sorpresas. 
SS ES 


ENSANCHE DE RUTA 
Jueves 17 de febrero de 1994 


Tomando por ella hacía la costa 
atlántica, usted se beneficia con estos 
servicios: 

POSTES SOS: Ubicados cada 10 Kms 
en zonas poco pobladas. 3 
MOVILES DE SERVICIO: Equipados 
para atenderlo en mecánica ligera. 
OPERATIVOS SOL y SOL SALUD: 
Dispuesto por la Gobernación para su 
seguridad. 

RED DE SERVICIOS COVISUR: 
Negocios donde comprar 

con tranquilidad. 


Además GUIA TURISTICA con 


MANTENIMIENTO - TACHAS 
REFLECTIVAS - Para iniciar unas 
vacaciones seguras y confortables. 
Todo se lo brinda 


COVISU 


Y CUORE 


Y PLANTE UN 
ARBOL CON . 
<< ¿IDEAEN 
MAR DEL PLATA 


y Elenora Cassano en 
'On el Ballet Estable del 
tino de La Plata, dir. por 
aida Agoglia. Mañana, el sába- 
domingo a las 21.30, en el Su- 
mo (Avda. Juan B. Justo y Edi- 


1). 
* José Larralde, el lunes 21 alas 22 
en Teatro Roxy (San Luis 1742). 
* Sandro, en Treinta años de magia. 
Mañana y el sábado a las 22 en el Te- 
atro Neptuno (Santa Fe 1753). - 

* Fabiana Cantilo, el lunes 21 alas 
24 en Go! Dance Hall (Constitución 
5780). 

* Vocal Arsis Nova, hoy a las 22. 
Bocacalle, mañana a las 22, Coro Ken- 
nedy, el sábado y el domingo a las 22. 
Los Chalchaleros, el lunes 21 y el mar- 
tes 22 alas 22. Nati Mistral, el miér- 
coles 23 a las 22, Ciclo Música en el 
Parque, en Villa Victoria (Matheu 
1851). : 

» Roberto Goyeneche, Alba Solís, 
Cacho Castaña y Silvana Gómez. De 
Jueves a domingo a las 0,30 en Club 
Fortín de Belgrano (Santa Fe 3245); 

+ Quinteto de Vientos de la Orques- 
taSinfónica Municipal de Mar delPla- 
ta, el lunes 21 a las 22. Bristol Jazz 
Band, el martes 22 a las 22. Lilia Sa- 
bitova, primera bailarina del Teatro 
Bolshoi de Moscú, con el State Thea- 
tre Classical Ballet of Russia, el miér- 
coles 23 a las 22. En el Teatro Muni- 
cipal Colón (Yrigoyen 1665). 

* Quinteto de Vientos Municipal, 
hoy alas 22 enla Sala B. 4+1 La Com- 
pañía (music hall), mañana las 0.30 en 
el Patio. Living, con Luis Caro, el sá- 
bado alas 22 en el Patio. Verbena (re- 
vista musical española), con Mario 
Campana, el domingo a las 22.30 en 
el Patio. Del barro al asfalto (tango), 
con Julio Fontán;el lunes 21 alas21.30 
en la Sala B. Opus 15 (Jazz), el lunes 
21 alas 22.30 en el Patio. Perro Negro 
y Los Cerdos del Camino, el martes 22 
alas 20, en el Patio. En el Centro Cul- 
tural General Pueyrredón (25 de Ma- 
yo y Catamarca). 

» Canciones en el espacio, Grupo 
Vocal TEV (Taller de Experimenta- 
ción Vocal), Dir. Luis Otero. En la 
Cuadrada (9 de Julio y San Luis). 


EL OTRO CINE 
vvv 


* Elenigma de Kaspar Hauser. Dir. 
Werner Herzog. Con Bruno S. y Bri- 
gitte Mira. Hoyalas21enelCine Club 
Méliés (España 1443). 

*Trailer Para amantes de lo prohi- 
ir. Pedro Almodóvar: Con Bi- 


21 al miércoles 23 en Cick 
Arte a Medianoche, en el Cé 
tural Pueyrredón (25 de Mayoy 
Marca). 

*Zelig. Dir. Woody Allen. Con Wo- 
ody Allen y Mia Farrow. Charla y de- 
bate posterior con el público a cargo 
de Miguel Rep. Ciclo Cine, Escritores 
y Periodismo. El sábado a las 22 enel 
Centro Médico (San Luis 1978). 

* Cayo Largo. Dir. John Huston. 
Con Humphrey Bogart, Lauren Bacal] 
y Edward' Robinson. El miércoles 23 
a las.17 en la Sala A. Ciclo Tardes de 
Biógrafo (Joyas del Cine). En el Cen- 
tro C. Pueyrredón. 


EL OTRO TEATRO 
vvv 


* El herrero y el diablo, de Juan e. 
Gené. Elenco La Barraca del Centro 
Cultural. Dir. Jorge Laureti, Hoy a las 
22, enel Teatro del Patio;miércoles 23 

Alas 21 en la Sala A del Centro Cul- 
tural Gral. Pueyrredón (25 de Mayo y 
Catamarca). 

» Memorial del cordero asesinado, 
de Juan C. Gené. Grupo La Granada. 
Dir. Carlos Owens. Hoy alas 23.30 en 
la Sala A. Centro C. Pueyrredón. 

* Viento en popa (infantil). Grupo 
Teatrantes. Viernes, sábado y domin- 
go a las 20 en la Sala A. Centro Es 
Pueyrredón. 

* Malena, creación colectiva. Ma- 
ñana y el sábado a las 22.15 en la Sa- 
la A del Centro Cultural Pueyrredón 
(25 de Mayo y Catamarca). 

"El perro que los parió recrudece. 
Unipersonal de Favio Posca, Mañana 
y el sábado a las 0.30, en la Sala A del 
Centro Cultural Pueyrredón (25 de 


personal con-Juan M. Rapaccioli. El 
domingo a las 0.30 en la Sala A. Cen- 
tro C. Pueyrredón. 

* Caras y Cores. Con Mariela San- 
tarelli y Ana María Cores. Dir. Anto- 
nio Ugo. Lunes 21 y martes 22 en la 
Sala B. Centro C. Pueyrredón. 

* Vestuario de damas, de Irma Bol- 
di. Dir. Luis Albano. Miércoles 23 a 
las 21.30 en el Patio. Centro C. Puey- 
rredón. 

* CasaMatriz, de Diana Raznovich. 
Dir.: Roberto Moss. Con Analía Cavi- 
glia y Elisa Marval. Desde hoy al do- 
mingo, a las 0.30, en Villa Victoria 
(Matheu 1850). 

* El avaro, de Molitre. Grupo Les 
Comediens de la Reine, Dir. Joaquín 
Fermín. Hoy, domingo y martes a las 
23; mañana, sábado y lunes alas21.30. 
En La Goulue (Patio de la Alianza 
Francesa, La Rioja 2065). 

* Macbeth, de Shakespeare. Teatro 
dela Universidad de Mardel Plata. Dir. 
Antonio Mónaco. Sábado y domingo 
alas22.30enel Aula Magna Silvia Fi- 
llerde la Universidad Nacional de Mar 
del Plata (25 de Mayo y San Luis). 


WVARIETE 
vvv 


* Por amor a Mozart. Virginia Bon- 
* done, Jorge Ferrari, Mary Montes y Al- 
berto Verde Maldonado: hoy y el do- 
mingoalas21.30;sábadoalas23. Fran- 
cia a cuatro manos. María Fernanda 


exramo/ 12 


ulio Bocca actuará en Mar del Plata viernes,sábado y domingo. 


cuatro manos): el martes a las 21.30, 
Aquí vivimos, aquí cantamos (del Ba- 
rroco a la opereta). Claudia Lezcano, 
CeliaRoemer, Virginia Bondone, Mary 
Morales y Alberto V. Maldonado. Ma- 
ñana a las 23. En La Goulue (Patio 
Alianza Francesa, La Rioja 2065). 

> Malvinas, canto al sentimiento de 
un pueblo. Grupo Arteón de Rosario, 
Dir. Néstor Zapata. Música: Litto Neb- 
bia. Diariamente a las 22 en el Teatro 
Payró (Casino Central). La Forestal, 
crónica cantada. Música: Jorge Cáne- 
pa, Textos: Rafael Telpi. Grupo Nacio- 


-nal de arte Arteón, con dirección deNés- 


tor Zapata. Todos los días a las 23.15 
en el Teatro Payró (Casino Central). 

* Carmen, de Bizet. (Nueva versión= 
estreno). Con José Carreras y Agnes 
Baltsa: hoy alas 20. EJ murciélago, de 
Johann Strauss (nueva versiónestre- 
no). Con Joan Sutherland, Luciano Pa- 
varotti y Marilyn Home: el domingoa 
las 20. Octavo Ciclo Estival de Video- 
Opera. En Salón Rufino Inda (Auto- 
móvil Club Argentino, Colón 2450). 


PASEOS 
vvv 


El EMTUR (Ente Municipal de Tu- 
rÍsmO) prosigue con sus “Paseos para 
la gente inquieta”: 

* Hoy (de mañana), visita a la Base 
Naval Mar del Plata, 

» Hoy (de mañana), visita a la Esta- 


ción Terrena de Telecomunicaciones 


: a 
Mayo y Catamarca). ÍS E $ : 
Eblunes * Lanoche del gran mentiroso. Uni- | Núñez y Sebastián Colombo (piano a 


Porque la 
playa es 
una fiesta... ) 


Weramo/4 
O. Bate, 


Jueves 1'7 de febrero de 1994 
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REVELE SUS 
«FOTOS EN 
Y CUORE 


“Y FOTOCOLOR EN MINUTOS 
"Y PLANTE UN 
ARBOL CON . 
—IDEAEN 
MAR DEL PLATA 


CASA DE MAR DEL PLATA 
Tel.: (01) 811-4466 
EMTUR Tel.: (023) 2-1777 


Vía Satélite de Balcarce. 

* Hoy (de tarde), visita a la Exposi- 
ción de Caracoles Arte y Nacar, 

+ Mañana (tarde), visita al Archivo 
Histórico Municipal Villa Emilio Mitre. 

* Martes (tarde), visita al Museo Mu- 
nicipal de Arte Juan Carlos Castagnino. 

* Miércoles (de mañana), visita al 
Faro Punta Mogotes:. Miércoles (de 
mañana), visita ala Cooperativa Mar- 
platense de Pesca. 

Los interesados deben Inscribirse 
previamente en el EMTUR, diaria. 
mente de 7 a24. Las visitas son de Cca- 
rácter libre y gratuito. Bvard. Maríti- 
mo Peralta Ramos 2267. 

Micros de excursión (parten desde 
el EMTUR): 

* Circuito Laguna, Quintas y Can- 
teras. Martes, de mañana. Con visita a 
la Granja La Piedra (entrada 2 pesos). 

* Circuito “Descubramos nuestro 
Puerto”. Jueves de mañana. Visita al 
Museo del Hombre del Puerto Cleto 
Ciocchini (entrada 2 pesos). 

La inscripción para los micros de 
excursión debe efectuarse con tres dí- 
as de anticipación. 

* Clases de step en verano. A e. 
de los profesores Oscar Vidal, Lilk 
Dargam, Pablo Pappalardo, Laura 
tini y Marina Pérez. De lu 
nes a las 11 en Plaza SanM 
da. Luro y San Luis). L; 

» Campeonato A 
bes de Patín, enla 


OY 


SS 


Mar del Plata, 
una ciudad 


con todo. 


